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4.1 La virtud como ordo amoris 
 
La virtud agustiniana se definió en La Ciudad de Dios en términos de ordo amoris: amar lo que 
debe ser amado [La ciudad de Dios: XV, 22]. Por ese motivo, las virtudes teologales -fe, 
esperanza y caridad- eran consideradas superiores a las cuatro virtudes morales tomadas de 
Platón -fortaleza, justicia, prudencia, templanza. No en vano las primeras ordenan la vida hacia 
Dios, mientras que las segundas ordenan la vida del alma y de la sociedad. No sólo eso, sino 
que, en virtud de su jerarquía natural, también las virtudes morales debían estar ordenadas hacia 
Dios. Las virtudes eran concebidas por San Agustín como variados afectos o manifestaciones 
del amor, y el mandamiento del amor a Dios y al prójimo las reunía a todas: 
 
aquí está la ética, puesto que una vida buena y honesta no se forma de otro modo que mediante 
el amar, como deben amarse, las cosas que deben amarse, a saber, Dios y nuestro prójimo 
[Epístolas: 137, 5, 17]. 
 
A San Agustín de Hipona le interesa conocer a Dios como fuente de felicidad eterna, y conocer 
al alma no sólo porque Dios se revele en el interior del hombre, sino también porque la unión 
con Dios se produce por medio del amor. Y el amor es el lugar donde se encuentra el alma: 
«Los cuerpos están contenidos en los lugares; mas para el alma, el propio afecto es su lugar» 
[Enarraciones sobre los salmos: 6, 9]. 
 
Por eso, la investigación acerca del alma humana como espíritu se tradujo en una exposición del 
amor verdadero, y la Filosofía de Agustín se convirtió en una investigación acerca del amor. 
Una investigación acerca del amor cuyo concepto nuclear es el de orden del amor en la medida 
en que el eudemonismo trascendente agustiniano define la virtud precisamente así: «Una 
definición breve y verdadera de virtud es el orden del amor» [La ciudad de Dios: XV, 22]. 
 
San Agustín fue pionero en hacer evolucionar el concepto ético de virtud, desde la clásica 
«disposición del alma conforme a la naturaleza y a la razón» [Ochenta y tres cuestiones 
diversas: q. 31] —ordo est rationis— hasta la consideración de la misma como «manifestación 
del amor» [Las costumbres de la Iglesia y las de los maniqueos: I, 15, 25] —ordo est amoris. De 
ese modo se consumó la consagración de la investigación ética del amor y de los afectos del 
hombre, quedando el concepto intelectualista de razón relegado a un segundo plano en 
cuestiones morales. La razón del corazón humano no es otra que el amor. Conviene aclarar 
entonces, dada la centralidad del concepto, qué entiende el Doctor de la gracia por amor. 
 
4.2 El amor 
 
Desde un punto de vista histórico se pueden distinguir tres concepciones del amor: una 
concepción antigua, una concepción cristiana y una concepción moderna del amor. 
 
Según la noción antigua del amor, cuyo ejemplo se encontraría en Aristóteles, el universo puede 
ser entendido como una cadena de unidades dinámicas espirituales, jerarquizada desde la 
materia prima hasta las esferas celestes, en la que lo inferior aspira a lo superior y es atraído por 
éste hasta llegar a la divinidad, no amante, que supone el término eternamente inmóvil de todos 
los movimientos del amor. El amor, como ya pusiera de relieve Platón [Platón, El Banquete: 
203b-204b], es una aspiración o tendencia de lo inferior hacia lo superior, del no-ser al ser, un 

http://www.philosophica.info/archivo/2010/voces/agustin/Agustin.html�


amor de la belleza, de forma que lo amado sería lo más noble y perfecto. De ahí se desprende 
una cierta angustia vital en el amado, en la medida en que teme contaminarse al ser arrastrado 
por lo inferior, y que constituye la principal diferencia entre la concepción antigua y la cristiana 
del amor. 
 
Por el contrario, en la concepción cristiana se da un cambio de sentido en el movimiento del 
amor, es decir, una inversión del movimiento amoroso. El amor parte de lo superior y se dirige 
hacia lo inferior no con el temor de ser contaminado sino con la convicción de alcanzar lo más 
alto en ese acto de humildad y humillación de rebajarse a sí mismo. De ahí que la primera 
iniciativa en el amor parta de Dios. 
 
El amor es sobrepuesto a la esfera racional, según San Agustín, para quien el amor a Dios nos 
hace más bienaventurados que toda razón. El amor es considerado por San Agustín la dimensión 
más fundamental del espíritu humano, responsable de su movimiento tendencial: «El peso mío 
es mi amor; por el peso de mi amor soy llevado adondequiera que voy» [Confesiones: XIII, 9]. 
 
San Agustín concibe el universo como una jerarquización de bienes dispuestos en diferentes 
niveles de perfección y bondad, en cuanto semejanzas, vestigios o imágenes más alejadas o 
cercanas a Dios. Dios ha creado todas las cosas, materiales y espirituales, y las crea, según las 
Sagradas Escrituras, con medida, número y peso. San Agustín puso estos conceptos bíblicos en 
relación con la estructura triádica modo, especie y orden que definía la estructura general de los 
bienes del universo: 
 
entendemos por medida la que determina el modo de existir de todo ser, y por número el que 
suministra la forma de la existencia, y por peso el que reduce a la estabilidad y quietud a todo 
ser [Del génesis a la letra: IV, 3, 7]. 
 
El modo es aquello por lo que las realidades finitas existen y son concretas, pudiendo estar y 
actuar en un cierto lugar y espacio temporal. La especie supone la dimensión esencial de las 
cosas, el aspecto conceptualizable que atrae la inteligencia y es reflejo de las Ideas divinas. El 
orden es un elemento relativo fundado en los anteriores, que son absolutos, consistente en el 
dinamismo tendencial de las cosas según su especie, que supone una inclinación tanto de 
apetición o búsqueda como de difusión de sí. Identificado con el peso, el orden inclina a la 
acción y a su fin. 
 
Esta tríada ontológica sirve también para establecer un paralelismo con la estructura 
tridimensional del espíritu humano según San Agustín como mente, noticia y amor. La mente, 
que expresa la misma naturaleza del alma humana, es su especie; la noticia, como 
autoconciencia o conocimiento que tiene el alma de sí, en el hombre se da en el plano 
existencial del modo; y, finalmente, el amor, con el que el espíritu se ama a sí mismo, reproduce 
el orden o dinamicidad que el alma desarrolla respecto a sí. 
 
Así mismo, la actividad inmanente del alma humana desplegada en memoria, inteligencia y 
voluntad, se define mediante la misma estructura de modo, especie, orden: a) la memoria es el 
modo de la vida del espíritu como unidad originaria del alma en su triple dimensión de mente, 
noticia y amor, que posibilita la presencialidad en el orden existencial; b) la inteligencia es la 
especie de la actividad inmanente del espíritu, porque nace de la memoria y expresa en su 
interior la palabra interna orientada en el horizonte de lo esencial; c) la voluntad, que surge 
también de la memoria, es el orden o inclinación del espíritu como tal. 
 
El amor es para San Agustín la fuerza de la voluntad en el hombre. Su importancia radical 
estriba en constituir el verdadero corazón del alma. Así como todas las facultades y actividades 
del espíritu son movidas por la voluntad, el amor que mueve a la voluntad es lo que da sentido y 
unidad a todas las operaciones humanas. Mucho antes que Scheler escribiera, ya en el siglo XX, 
que el ordo amoris de un hombre permite poseerlo, Agustín de Hipona ya había caracterizado 



esencialmente al hombre por su amor. Sus pasiones o sus movimientos de la voluntad se 
califican por el amor que los vivifica. Por eso afirmaba que «los hombres se especifican por su 
amor» [Sermones: 96, 1, 1]. 
 
4.3. Clases de amor: caritas y cupiditas 
 
San Agustín usó los conceptos fundamentales de caritas y cupiditas para referirse a los dos tipos 
fundamentales de amor según su objeto. El santo de Hipona concebía el amor como un 
movimiento del alma, un apetito ligado a un objeto determinado como desencadenante del 
propio movimiento. El amor dirigido al mundo por el mundo, la cupiditas, condena al ser 
humano a la más terrible de las infelicidades en la medida en que todo bien temporal se halla 
bajo la amenaza de su desaparición. Sólo la caritas, el amor a Dios por Dios y al prójimo por 
Dios, puede asegurar la verdadera felicidad en la posesión de un bien que no puede perderse por 
ser inmutable y eterno. 
 
En la cupiditas como concupiscencia o amor al mundo por el mundo, el deseo de tener se 
transforma en temor de perder. La satisfacción por la posesión de un bien temporal se revela 
como efímera, por cuanto nace casi inmediatamente el temor de su pérdida. Por ese motivo, el 
mundo por sí mismo no puede dar nunca la verdadera felicidad, aquella que no puede perderse. 
El mundo no puede ofrecer nunca la seguridad de que no se perderá el bien obtenido por su 
contingentismo radical, es decir, por su finitud constitutiva, siempre vuelta a la nada. 
 
La felicidad —beatitudo— consiste en la posesión y conservación de nuestro bien, pero también 
en el estar seguros de no perderlo. Por el contrario, el pesar —tristitia— consiste en haber 
perdido nuestro bien. Sin embargo, el verdadero problema de la felicidad humana reside en que 
al hombre constantemente le asedia el temor. De ahí que San Agustín, como explica Hannah 
Arendt [Arendt 2001: 26], oponga a la felicidad de tener no tanto la tristeza por la pérdida del 
bien como el temor de perder. La clave de la vida moral del hombre no es tanto si ha de amar 
cuanto qué es lo que debe amar. Un amor equivocado puede llevarle a la más irremisible de las 
desgracias haciendo de la felicidad una meta inalcanzable por sí misma. Por esa razón advierte 
el santo de Hipona que se debe tener especial cuidado al escoger el amor: 
 
Amad, pero pensad qué cosa améis. El amor de Dios y el amor del prójimo se llama caridad; el 
amor del mundo y el amor de este siglo se denomina concupiscencia. Refrénese la 
concupiscencia; excítese la caridad [Enarraciones sobre los salmos: 31, II, 5]. 
 
Por consiguiente, se puede afirmar que de la distinción agustiniana entre caritas y cupiditas 
resulta claramente una jerarquización fundamental. Los amores deben situarse en un correcto 
orden u ordo amoris: en la cúspide de la pirámide se halla el amor a Dios y, por debajo del 
mismo, sucesivamente, el amor al prójimo, el amor a uno mismo y, por último, el amor al 
cuerpo. San Agustín no niega absolutamente su valor a los bienes temporales, pero los sitúa en 
su orden correcto: el cuerpo debe someterse al alma y el alma a Dios. En el mandamiento de 
amor a Dios y al prójimo se incluye todos los géneros de bienes y su cumplimiento coincide con 
el ordo amoris que lleva a una vida buena, justa y feliz. La definición agustiniana de caritas 
como amor de lo que debe amarse evoca la idea de un orden del amor: «El amor de las cosas 
dignas de ser amadas se llama con más propiedad caridad o dilección» [Ochenta y tres 
cuestiones diversas: q. 35]. 
 
En Agustín de Hipona se observa un sistema ético cuyas herramientas sirven para alcanzar la 
felicidad absoluta consistente en la unión del hombre con Dios por amor. La idea de un orden en 
el amor adquiere así un carácter subordinado: la caridad o dilección presupone un orden en el 
amor cuya finalidad directa no es otra que lograr la libertad, con la ayuda de la gracia. Esta 
libertad como dominio de la voluntad se identifica con la facultad de orientarse hacia el 
verdadero objeto formal del querer: el Bien, identificado con Dios. Dios es el único bien 
absoluto porque es el único que no está afectado por la mutabilidad radical característica de 



todas las criaturas. Todo bien distinto es un bien inferior ya que se dirige por su propia 
naturaleza hacia la nada, es caduco. Sólo la unión del hombre con Dios por amor garantiza su 
contemplación y, como consecuencia, la vida y la felicidad eterna. 
 
En la caridad se cumple el orden en el amor que prescribe amar a Dios por sí mismo y todas las 
demás cosas por Dios. Además, la dilección agustiniana implica un doble orden en el amor: por 
un lado, un orden de las cosas amadas y, por otro, un orden en el sujeto que ama. Como afirma 
Alesanco Reinares, este doble orden natural objetivo y subjetivo del amor es el que refleja el 
mandamiento evangélico: «Amarás a Dios con toda tu alma, con todo tu corazón y con toda tu 
mente» [Alesanco Reinares 2004: 433]. 
 
El orden objetivo en el amor recae sobre cosas amadas. Los bienes útiles inferiores deben 
subordinarse siempre al único objeto de amor fruible: Dios. Dentro de los bienes útiles puede 
establecerse una ordenación de inferior a superior rango, desde los bienes materiales, pasando 
por los seres racionales distintos de sí mismo, hasta uno mismo y, dentro de sí, la virtud, como 
gran bien moral, sobre la libertad como bien medio y, naturalmente, sobre el cuerpo, como bien 
mínimo: 
 
Esto es conveniente: que lo inferior se someta a lo superior, para que quien quiere que le esté 
sujeto lo que le es inferior, a su vez obedezca al superior. Reconoce el orden, busca la paz. Tú, 
sometido a Dios, y a ti, el cuerpo [Enarraciones sobre los salmos: 143, 6]. 
 
El orden subjetivo en el amor que predicaba el santo de Hipona es el que permite interpretar los 
términos alma, corazón y mente del citado mandato evangélico, en la medida en que se 
relacionan con las tres partes del alma humana. La antropología platónica es corregida por 
Agustín del siguiente modo: el alma humana, una en sí misma, despliega su actividad en los 
planos de la actividad vegetativa o reproductiva («con toda tu alma»), de los afectos humanos y 
espirituales («con todo tu corazón»), así como del amor y conocimiento de las ideas puras y 
Dios («con toda tu mente»). Con el mandato evangélico se alude a la necesidad de amar a Dios 
con todas las potencias del alma, de modo que la voluntad sea libre, es decir, no quede 
dominada por ninguna tendencia natural inferior. Sólo si el alma se atiene al orden subjetivo y 
objetivo del amor alcanzará el señorío sobre las tendencias inferiores subordinándolas a la 
mente contemplativa. Ahora bien, una vez que el pecado ha sido introducido en el mundo y se 
ha producido la caída del hombre, es preciso que su libertad sea asistida por la gracia para 
luchar contra las tendencias naturales inferiores. Por eso San Agustín aconseja prestar atención 
para no sucumbir ante ellas: «No puede el alma señorear lo que le es inferior si ella no se digna 
servir a lo que le es superior» [Enarraciones sobre los salmos: 46, 10]. 
 
4.4. La distinción uti-frui 
 
Para clarificar mejor esta cuestión debe traerse a colación la clásica distinción agustiniana entre 
uti y frui y recordar propiamente su sentido. Sólo Dios puede ser amado por Él mismo. Sólo de 
Dios cabe gozar como frui por sí mismo, y de los demás bienes en la medida en que están 
ordenados a Él: «Porque amar no es otra cosa que desear una cosa por sí misma» [Ochenta y 
tres cuestiones diversas: q. 35]. 
 
Así pues, no hay más amor verdadero que el amor a Dios puesto que con relación a las demás 
personas y cosas sólo cabe uti, es decir, su ordenación en relación con el único bien que cabe 
amar por sí mismo: Dios. En el fondo, late en la doctrina agustiniana la distinción ciceroniana 
entre bien honesto, como summum bonum, y bien útil, como medio para alcanzar el primero. 
 
Toda interpretación incorrecta del amor, y, en consecuencia, toda perversión humana estriba, 
según San Agustín, en la confusión entre uti y frui, bien por usar aquello que debe gozarse, bien 
por gozar con lo que debe usarse [Ochenta y tres cuestiones diversas: q. 30]. 
 



Como se acaba de decir, el único amor honesto, según San Agustín, es aquél que se dirige a 
Dios. Pero eso no significa que deba instrumentalizarse al prójimo en el sentido de hacerlo 
medio para lograr un provecho propio a su costa. Que el amor a los demás hombres e incluso el 
amor a sí mismo sea un amor útil significa que deben estar correctamente ordenados con 
referencia a Dios, es decir, deben estar subordinados al amor a Dios: 
 
Aún no es claro el decir que gozamos de una cosa cuando la amamos por sí misma, y que 
solamente debemos gozar de ella cuando nos hace bienaventurados; y que de las otras usamos 
[La doctrina cristiana: I, 31]. 


